
1. ENTRADA  

2. ASPERJES/PERDÓN 

5. ALELUIA 

8. PAZ 
CRISTO ES NUESTRA PAZ 
CRISTO ES NUESTRA PAZ 
HERMANOS DEMOS LA PAZ 
HERMANOS, PAZ Y AMISTAD 

9. COMUNIÓN 
CREO EN JESÚS, CREO EN JESÚS, 
ÉL ES MI SALVADOR. 
Él llamó a mi puerta,  
me invitó a compartir su heredad, 
Seguiré a su lado,  
llevaré su mensaje de paz. 
 
Enseñó a Zaqueo  
a partir su hacienda y su pan; 
Alabó a la viuda  
porque dio cuanto ella podía dar. 

10. DESPEDIDA 
Regina cæli, lætare; alleluia. 
Quia quem meruisti portare; alleluia. 
Resurrexit sicut dixit; alleluia. 
Ora pro nobis Deum; alleluia. 

UN SOLO SEÑOR, UNA SOLA FE, 

 UN SOLO BAUTISMO,  

UN SOLO DIOS Y PADRE. 

Llamados a guardar la unidad  
del Espíritu por el vínculo de la paz. 

CANTAMOS Y PROCLAMAMOS. 

7. GURE AITA 

Gure Aita, zeruetan zarena: santu 
izan bedi zure izena etor bedi zure 
erreinua, egin bedi zure nahia ze-
ruan bezala lurrean ere. 
Emaguzu gaur egun honetako ogia; 
barkatu gure zorrak guk ere geure 
zordunei barkatzen diegunez gero 
ez gaitzazu utzi tentaldian erotzen, 
baina atera gaitzazu gaitzetik 

ALELUYA, ALELUYA, ES LA FIESTA 
DEL SEÑOR. ALELUYA, ALLEUYA, 
EL SEÑOR RESUCITÓ (bis). 
Ya no hay miedo, ya  no hay muerte,  
ya no hay penas que llorar,  
porque Cristo sigue vivo,  
la esperanza abierta está. 

PIZTU DA KRISTO, ALELUIA!  
GUREGAN DAGO, ALELIA! 
Jainkoak baitu gaur Kristo piztu; 
aleluia! 
Bere indarrez piztuko gaitu, Ale-
luia! Aleluia! 

4. SALMO 
ESTE ES EL DÍA EN QUE ACTUÓ EL 
SEÑOR, SEA NUESTRA ALEGRÍA Y 
NUESTRO GOZO, DAD GRACIAS AL 
SEÑOR PORQUE ES BUENO, PORQUE 
ES ETERNA SU MISERICORDIA. ALE-
LUYA, ALELUYA.” 

3.  GLORIA 
GLORIA, GLORIA, ALELUYA (3)  
EN NOMBRE DEL SEÑOR. 
Cuando sientas que tu hermano necesita de 
tu amor, no le cierres las entrañas ni el 
calor del corazón. Busca pronto en tus re-
cuerdos la palabra del Señor: Mi ley es el 
amor. 

Manos abiertas ante Ti, Señor, te 
ofrecemos el mundo. Manos abier-
tas ante los demás, nuestro gozo es 
profundo 

6. OFERTORIO 

Ekarri eskua ...,  

eta ez izan sinesgogor, 

sinestedun baizik» 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

 

27 de Abril de 2025ko Apirilaren 27a 

trae tu mano... y no seas in-

crédulo, sino creyente 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. Jn 20, 19-31 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 

casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se pu-

so en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 

alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha envia-

do, así también os envío yo».  

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les que-

dan retenidos».  

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 

Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor».  

Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el 

dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo».  

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Je-

sús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros».  

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela 

en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente».  

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has 

creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto».  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. Hch 5, 12-16 

Por mano de los apóstoles se realizaban muchos signos y prodigios en medio del 

pueblo. Todos se reunían con un mismo espíritu en el pórtico de Salomón; los demás 

no se atrevían a juntárseles, aunque la gente se hacía lenguas de ellos; más aún, 

crecía el número de los creyentes, una multitud tanto de hombres como de mujeres, 

que se adherían al Señor. La gente sacaba los enfermos a las plazas, y los ponía en 

catres y camillas, para que, al pasar Pedro, su sombra, por lo menos, cayera sobre 

alguno. Acudía incluso mucha gente de las ciudades cercanas a Jerusalén, llevando 

a enfermos y poseídos de espíritu inmundo, y todos eran curados.  Palabra de Dios. 

 

 

Lectura del libro del Apocalipsis. Ap 1, 9-11a. 12-13. 17-19 

Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la perse-

verancia en Jesús, estaba desterrado en la isla llamada Patmos a causa de la pala-

bra de Dios y del testimonio de Jesús. El día del Señor fui arrebatado en espíritu y 

escuché detrás de mí una voz potente como de trompeta que decía: «Lo que estás 

viendo, escríbelo en un libro y envíalo a las siete iglesias». Me volví para ver la voz 

que hablaba conmigo, y, vuelto, vi siete candelabros de oro, y en medio de los cande-

labros como un Hijo de hombre, vestido de una túnica talar, y ceñido el pecho con 

un cinturón de oro. Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto. Pero él puso su mano 

derecha sobre mí, diciéndome: «No temas; yo soy el Primero y el Último, el Viviente; 

estuve muerto, pero ya ves: vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la 

muerte y del abismo. Escribe, pues, lo que estás viendo: lo que es y lo que ha de su-

ceder después de esto». Palabra de Dios.  

Oración de los Fieles Herri otoitza 

 
En este domingo de la divina misericordia, no podemos olvidarnos 
de las necesidades de toda la humanidad. Oremos por ellos, dicien-
do: Escúchanos, Señor.  
1. Por la Iglesia, para que fortalezca su misericordia y acoja a 

todos los que se acercan a ella. Oremos.  

2. Por los gobernantes, para que respeten también la libertad reli-

giosa. Oremos.  

3. Por los que necesitan pruebas científicas para confiar. Para 

que el Señor les conceda el don de la fe. Oremos.  

4. Por quienes sufren enfermedad, para que nunca abandonen la 

esperanza. Oremos.  

5. Por los que tienen necesidad, para que encuentren en nosotros 

la ayuda que requieren. Oremos.  

6. Por quienes nos han precedido y nos han transmitido la fe, pa-

ra que el Señor los tenga en su seno. Oremos.  

7. Por nosotros, para que nunca nos falten las entrañas de miseri-

cordia y seamos capaces de amar alimentando así nuestra fe. 

Oremos.  

Dios, fuente de toda misericordia, nos conceda aquello que más nos 
convenga para alimentar nuestra fe y escuche la oración callada que 
cada uno albergamos en nuestro corazón. PJNS.  

LUNES 28  SAN PRUDENCIO 
Eucaristías en la Unidad: a las 11,30 Sagrado Corazon; a las 
12,00 San Ignacio; a las 12,30 San Cristobal. 
 

UNO DE MAYO 
La eucaristía será a las 7 de la tarde en Sagrado Corazón. 
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